
Rousseau

desde el siglo primero, contenida en
el Cristianismo. Los principios de la
soberanía popular podían leerse en
autC'res de siglos anteriores a Rous­
seau: uestro P. Mariana, en pleno
siglo XVI, escribía: La autoridad
derivada del príncipe está sometida
a la soberanía popular¡ porque no
cabe suponer que todos los miembros
del Estado se despojen voluntaria­
mente de sus derechos para entregar­
se en absoluto a la buena voluntad
de un individuo», El "Deismo , que
tan huena acogida tendría en la revo­
lución triunfante, con sus templos
a la razÓn y su fiesta al Ser supremo,
solo era una consecuencia lógica de
los sistemas racionalistas iniciados
en el Renacimiento.

Todas estas ideas, diseminadas ya
en el corazón de los hombres, ya en
distintas doctrinas o sistemas, ya en
pensadores de diversos siglos, fueron

<HI/i:: de LI/IW», /lulicado pOI' SI/S hijos al al'lista l/l/e SI/pO
I'f-VaI01'II1' /1/1(/ aeti id/teZ tal! talnvel'ana C0l/10 la cel'(Ímica,

a ]JIU/lo de pel'''c/')'. A ltí, en a'Jllel Sflllllla¡'io dI' la (U'teS/l1l il(

del brtl'l'o) ,~c [JI/ardan pil'::n., J1/'illcipales y única de n lIesl1'O
]Ja 'lulo cel'lImis(a 'JIIP IIIIIl dillas/ill de al'te alias tralan de
f'/llIIllll' COII Sil' tl'abajos.

PI'goda a 1(( I'rmila dI' Xlles(ra ¡)eiío¡'a eZrll'l'Iultl, 'J/leda
lit llla::(( (11' tO/'llS, dO/lde /II/II'il; Jo elito.

El cll!jI'/'i') Il1'ballO ti' 'l'alavcra evoluciona del Tlljo a la

cw'/'ctc/'/( f¡CIlI/'1I1 It II'II('~: di'- I{(,~ Jll/l:;as del .IYl/ntamicllto

(núcleo mnlilTal, CI/ CI/!I0S ilicitanos se el'igió la cstotlla al
historiador Plld/'e J[¡¡l'ÍllltO), la lJlozo del ]{l'ioj} centro ftalit¡¡

bien ent/'lIdo I'i Ni!/lo XX, f.l/ 'l'lÜo¡;p¡'a IIWr[Pl'l/lL f¡i/'o en

(o/'no /( la I'l'cil:/I l'ull.'fl'lIída) y !JI( pC(/He/ln, estaciól/ de
{(utoúuses,

le at¡et:

Jacobo

Al leer a los filósofos y pensadores
inmediatamente anteriores a la Revo­
lución Francesa, incluído el propio
Rousseau, salta a la vista que sus
ideas 110 tienen auténtica novedad.
Las ideas nuevas no actúan sobre
el pueblo¡ carecen de eficacia «masi­
va». Las ideas fructifican en realidades
colectivas, cuando al ser expresadas
tienen ya existencia latente en el alma
de la sociedad. Los dogmas o principio
de la Revolución Francesa, por perte­
necer, algunos de ellos, a verdades
naturales, se hallaban almacenados
en el subconsciente de la humanidad,
A veces anoraban, como un relámpa­
go, en hombres de diversas épocas,
cuando determinadas circunstancias,
individuales o sociales, forzaban a
ello.

La igualdad natural de los hom­
bres, tan reiterada por los pre-revo­
lucionarios franceses, estaba ya,

Juan

Por muchos es considerado Juan
Jacobo Rousseau como el padre de la
Revolución Francesa, Esta paternidad
-en el aspecto ideológico y espiri­
tual y, a título póstumo-, quizá le
corresponda si tenemos en cuenta la
intensidad y primacía de su influen­
cia. Claro está que una revolución de
la amplitud y trascendencia de la Re­
volución Francesa no puede ser obra
de un pensador -por extraordinario
que sea ,ni de un grupo de pen­
sadores. Las causas -como todos
sabemos-, son más hondas y com­
plejas; aunque muy bien pudieran
sintetizarse en la prolongación ana­
crónica de toda una estructura vital.
De ahí que se resquebrajaran a un
tiempo lo económico y 10 social, lo
político y lo filosófico, Era como un
viejo edificio, carcomido, con gruesas
grietas, pronto a desplomarse de una
vez,
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..t I/I,,/'('he !I drl Tajo, sl/elo di' los /luís (hlill's de E,~jlaI11l,

1'8(líl/ si/'llClo ","/IIMadas 1'11 1'/:!lilllell illtl'l/' i¡;o 1t1l'1'('''ll 1Ill'l',r¡a­

dio, ('1/l111ms de (a/II/co al,r¡oelólI, cl'l'''lIll's ti!'. I'I'Ullllío, finTa·

jI', I'II/'iwlos li'/lflllt-,~, rllltl /t 'l'a/lIl'r.l'n, CIJ/L SI/ siluCLCilÍll, Illlll

posición dI' jll'it:ill'!Jio !I l'il/III'::a, .1[as I'S(¡( ciudlld, '111'1'!Ji·

1/11'11 11.~('/'IIÚOllltl, di' /JIIl'rtadas IllOdl'l'IHl8, dI' !//'(OI imlll/lso
/,COIII;lIIico, I'S, a 111'sal' de los de,~fl'l)::o,~ CIl/I,'IIIIos 1101' /I/S d,',

I'l'iúos, 1111 {,(,lItl'O lI/o/LII/IIr.lI(al dr'l IIlfl!l01' illtl'l'/::. 1.~¿ lo dicl

,'anlillrlo rl XI/eco iflll sia 1'11 dOlltll' r[ 11/'l'ciosi,'lI/o 1I11/(/I:illl'

l/I',lla 11 Sil,,' /I/líli rVl/tas COII,'I'C/IPllcia", .1 i 11/ I'fillo di' las
('1'/11 itas, esl' • 'I/I/II/w'io ([1' El l'l'l/do, 1'/1 (/011(11' SI' ]Jucde

({(lmil'll/' 1/11 11/'1//(/'/10 tl'SOI'O (/I'queoll)!Jictl Ctll/ la jlila:fl'a ri.. i·

goda ,wlvwla I'/L la Ill'lIIOlició/L dI' 11/ i!Jlesilt el" .1all 1'ed/'() ,

L" ('oli'!Jiafo il" /)~lla 11111'11 !/lÍficlI; 81111ta ('/tlalillll, (/1'

trlcll 1II'/'I'l'l'itlllll; •'IW1'I'//(lt'11Ci0!l el i/lllll/r /ll/IS/'O cCl'till/ico
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